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CONSTITUCIÓN DE LA BIBLIOTECA COMUNITARIA 
FRENTE AL ESPEJO ROTO DE LAS TIC: 

El sujeto informacional en la organización popular vis a vis  al esquema neoliberal globalizador

La nuestra es una época esencialmente trágica; por eso nos negamos a tomarla trágicamente. El cataclismo ha ocurrido. Nos encontramos entre ruinas, y empezamos a construir de nuevo, a tener de nuevo pequeños hábitos, pequeñas esperanzas. Es una tarea ardua: ahora ya no hay un camino fácil hacia el futuro; tenemos que sortear o saltar por encima de los obstáculos. Tenemos que vivir, por muchos cielos que se hayan derrumbado.     
D. H. Lauwrence 

Resumen: El argumento que aparece en el presente escrito no es un discurso con una respuesta fija y determinada. El tema que se expone a continuación son cuestiones para el estudio y la reflexión, para el análisis y la denuncia, para la confrontación teórica y el debate. La postura que se tome en torno al contexto social histórico no consiste en encontrar una respuesta correcta, sino en establecer, antes que nada, el sentido de dialogo y alcance de la problematización de los paradigmas sociales, i.e. la participación ciudadana en torno a las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC) en el estadio del esquema neoliberal globalizador, la constitución del sujeto informacional, la identificación como formación del sujeto por medio de la organización popular. No se trata en fijar las representaciones del problema de la realidad social como un hecho dado y acabado, sino en establecer la distinción entre el discurso institucional (burocrático), discurso del imaginario social (sentido de representación) y discurso epistémico (científico-social). El sentido de los polos identitarios que se imbrican en las coyunturas sociales que interpelan da lugar a que los actores sociales se constituyan en un espacio de antagonismo de la realidad social que los disloca.  

Palabras clave: Esquema neoliberal globalizador, Tecnologías de Información y Comunicación, Sujeto popular, Sujeto informacional, Organización popular, Biblioteca comunitaria.

introducción 

Encumbrar la mirada en el horizonte del siglo XXI, es ver a nuestro alrededor la consolidación de naciones más desiguales, la equidad es la gran tarea olvidada y la ambición por el dominio de la lógica del mercado es la actividad que prospera cotidianamente para los intereses de las empresas transnacionales de acuerdo a sus políticas neoliberales en su esquema globalizador hegemónico.
Instituciones multilaterales como el Banco Mundial (BM) o el Fondo Monetario Internacional (FMI) han ejercido una presión directa sobre la apertura económica de la región…el crecimiento de la deuda externa, acentuado por el crecimiento de los tipos de interés y una elevada inflación, dejó a muchos países sin otra alternativa que la de aceptar las condiciones impuestas por el FMI y el BM –bajo distintas denominaciones (Structural Adjustment Loans, Sectorial Adjustment Loans, Structural Adjustment Facilities, Extend Fund Facilities, et,) para acceder a nuevos créditos (necesarios, en gran medida, para financiar la deuda). Tales créditos sólo fueron otorgados si los países receptores se comprometían a estabilizar sus economías y a llevar a cabo importantes reformas estructurales. (Bonal, 2002:6) 
El discurso Post-Washington Consensus que ostentan los organismos internacionales (Banco Mundial (BM), Fondo Monetario Internacional (FMI), el G-8, inter alia) más que ayudar a los países pobres agravan sus problemáticas al incidir –condicionar- en los ámbitos económicos, políticos, laborales, educativos, culturales, informativos, tecnológicos, científicos y demás sectores de la vida social.

En la locomoción andante del esquema capitalista
 del siglo veintiuno, las sociedades del mundo cohabitan de una u otra forma en la llamada Aldea Global
 (Mcluhan, 1991) La minoría de los actores sociales que detentan el poder y el dominio de la política financiera, y gran parte de la riqueza del mundo ejercen una afanosa influencia desproporcionada en las diversas actividades nacionales de la vida social de todo el orbe, a raíz de esta realidad social se están gestando movimientos sociales en contracorriente a este esquema globalizador en diversas latitudes nacionales, constituyendo a nuevos actores sociales y otras formas de organización desde la comunidad como es el caso de las Bibliotecas comunitarias para responder a la necesidades informativas concretas del espacio societal.
el espacio social frente al espejo de las tic y el esquema neoliberal globalizador 

El carácter de la comunicación en la era de la globalización se da partir de la implementación de las Tecnologías de Información y Comunicación (TIC)
, las cuales tienden a facilitar los procesos comunicativos y acortar las distancias entre fronteras, siendo que inicialmente las prácticas sociales eran producto e intercambio de sujeto a sujeto, una interacción cara a cara (relación dialógica). En la actualidad se da una relación impersonal, una era de vacíos dialógicos, es el carácter del individualismo contemporáneo (Lipovetski, 1998) donde se tienen elementos materiales y simbólicos que median esta relación dialógica (la radio, la televisión como medios no dialógicos y ¿el Internet como una real comunicación dialógica?) (Gonzáles, Amozurrutia; Maass, 2007). 

Es una época consolidada de extraordinarios paradigmas tecnológicos para comunicarse, en esta realidad se da la paradoja de que, por medio de las TIC las distancias se acortan
La actual polis ya no es la griega, sino Telépolis, nueva forma de convivencia para la que se han propuesto múltiples denominaciones: sociedad posindustrial, aldea global, era tecnotrónica, sociedad interconectada, Estado telemático, sociedad digital, (sociedad de la información, sociedad del conocimiento), etc. Se habla de revolución doméstica, de larocentrismo, de hogarótica, de telecasa, de caverna electrónica, de cabaña telematizada, de cosmopolitismo doméstico. Es la era del telemirador o telepolita de butaca (ya no cabe hablar de “ciudadanos a pies”), para el cual toda la vida social pasa por su salón. A la vista de eso, algunos han comenzado a hablar ya del “fin de lo social”, pero otros piensan que la vida privada de las telecasas se hace pública y se conecta con toda la red, por lo cual determinados ciudadanos y ciudadanas aprovechan para contar sus intimidades y hasta sus lances amorosos haciendo doméstica la ciudad a distancia. En la telecasa no sólo tiene lugar la invasión de inmensa mayoría analfabeta, sino que también se produce el proceso inverso: la televisión puede ser considerada como una nueva forma de escritura para quien, no contento con ver pasivamente las imágenes televisadas, ha aprendido a leerlas, pero sobre todo a escribirlas. Espectadora activa de Telepolis será en el futuro inmediato esa pequeña minoría alfabetizada en la escritura digital imperante. (Díaz, 2003:20-21). 
Sin duda es cierto que el binomio tiempo-espacio ha roto sus fronteras, sin embargo, en este fenómeno día a día la sociedad o parte de ella se va despersonalizando al interactuar con dispositivos tecnológicos –máquinas-, poco a poco se pierde el contacto personal entre los sujetos vis a vis.
 Con un ritmo violento se nos revela una realidad para muchos aceleradamente ignota, pero no incomprensible. El planteamiento es, en esencia, ¿el vacío del sujeto posmoderno? La vacuidad de estas vidas es impresionante en la Aldea Global por los efectos del sistema neoliberal y las repercusiones contingentes –favorables y desfavorables-
 en sus denominadas sociedades de la información y del conocimiento, y de las TIC. El individuo se interna en una enorme “racionalidad instrumental” habitado por híbridas “realidades superficiales” aisladas del mundo sociocultural conviviendo en una aparente y/o real era del vacío (Lipovetski, 1998). 

En este esquema tecno-neoliberal de realidades superficiales y netamente economicistas, el sujeto
 en calidad de ciudadano de una nación se confronta con múltiples discursos
 (Laclau, 1993:114; Buenfil, 2004:262-263) de heterogéneas contingencias sociales
 -crípticas y visibles-, momentos donde los exteriores constitutivos dislocan la vida social, es la condición de posibilidad para la emergencia del sujeto. Lugar donde el sujeto tiene la elección de constituirse en la sociedad que lo interpela,
 una realidad para construir otras formas de acción contextuada desde la comunidad, espacios de antagonismo
 y de constitución de la subjetividad para abatir los abismos sociales y de sí mismos, es decir, que a partir de la negatividad que existe entre fuerzas políticas antagónicas –sujetos neoliberales y sujetos populares- se da la posibilidad de constitución de sujetos, es un punto de ruptura para entrar a los planos de la identificación. 

En el marco del contexto social contemporáneo se están dando puntos de anclaje para pensar otras formas de ser y hacer comunidad frente al esquema neoliberal globalizador,
 constituyendo nuevas identidades sociales.
 Ante este fenómeno social, las identidades no se imponen se construyen, son producto de las relaciones sociales complejas. Es así que, el individuo no se encuentra supeditado necesariamente a ninguna identidad específica –hegemónica
 y homogenizadora propia al esquema neoliberal- las identidades son cambiantes en las coyunturas de lo social histórico, el gran auge de la identidad se sitúa en la confluencia de varios fenómenos (Dubet, 1987) los sujetos tienen capacidad relativa de distinción, elección y adscripción identitaria. 

articulación social para la participación popular o ciudadana versus las redes de la institucionalidad

La realidad social se revela como una sociedad que poco a poco se vuelve ahistórica en un tiempo marcado por el sin-sentido de la vida, es decir, se convive en el mayor auge del individualismo narcisista, en el declive de la “cultura humanística” por la “cultura de consumo” del homo sapiens-ludens por el homo videns (Sartori, 1998) –de lo que se trata es de manipular conscientemente las tecnologías, no viceversa-. Contrarrestar la cultura alienante del siglo XXI. 
Ahora “el hombre que no quiere pertenecer a la masa, sólo necesita dejar de comportarse cómodamente consigo mismo y obedecer a su conciencia, que le grita: Se tú mismo. Cuanto ahora haces, opinas y deseas nada tiene que ver contigo” (Nietzsche, 2000:26). A raíz de estas provocadoras líneas nietzscheanas, el siglo que inicia nos exige reflexionar para poder fundar una crítica profunda del contexto y de sus Instituciones sociales, así mismo el encontrarnos con la autocrítica, es decir que, nuestra única garantía de nosotros mismos es fundar espacios de transformación social radical, espacios para la participación popular (ciudadana) para pensar a construir discursos concienzudos, críticos, sólidos, políticos y públicos, -hacer el intento de liberarnos- (Nietzsche, 2000:27). Por lo cual, en este devenir socio-histórico, la articulación
 (Laclau, Mouffe, 1987:119) del sujeto contemporáneo traza líneas de proyectos socio-políticos
 (Ranciere, 1995:63) se preocupa por recuperar y difundir los valores éticos, se compromete a dar sentido a la vida y significado crítico a la realidad social, es decir, a construir un contexto coetáneo de acción que va más allá del vínculo institucional de la participación
 ciudadana.
-
 Hoy en día se está constituyendo la organización popular, con acciones más política y más social desde la impronta realidad de la comunidad. 
Po otro lado, el des-orden del mundo no prefigura con claridad, un tiempo de bienestar, de equilibrio e igualdad social. El capitalismo global contemporáneo, la economía de políticas neoliberales hegemónicas avanza sobre terrenos escénicos contradictorios, a veces reforzando y coadyuvando al bienestar social, pero otras veces más borrando los polos identitarios, y otras más opacando las diferencias culturales, regionales y religiosas, divisiones por género y de carácter étnico. Los flujos de información por medio de las TIC producen efectos igualmente in-distintos, tergiversando la información a intereses particulares (específicamente la televisión): políticos, empresariales, educativos, culturales y demás ámbitos dónde están presentes las telecomunicaciones al servicio de las empresas neoliberales. 

La disyuntiva del mundo contemporáneo ya no es a favor o en contra de la globalización, sino que tipo de globalización se busca: una pluricultural, inclusiva y humanista, o una hegemónica, totalitaria y depredadora. Todo ello constituye un conjunto argumentativo para la construcción de una analítica reflexiva y dialógica capaz de responder a lo complejo del ser social, y esta acción la encontramos en ¿la educación?, -porque la educación no es sino liberación- (Nietzsche), más allá de una educación fuera de las aulas, extraescolar, participativa con la comunidad. Es un reto hacia la construcción de una conciencia crítica de los sujetos en socialidad,
 ello implica más allá de derechos de acceso a la información-conocimiento, de las TIC, una apropiación de estos recursos tecnológicos e informáticos que imperan socialmente con una inequidad en grandes proporciones.

el sujeto informacional. acto de denuncia de la realidad social: brecha digital. ¿el ciudadano fantasma?

El sujeto informacional se constituye al observar, reflexionar y analizar la realidad social bajo una crítica profunda, como un acto político para denunciar que en esas comunidades instituidas que se llaman “naciones” se requiere de una puntual reestructuración y un apoyo constante de los unos con los otros –sentido de comunidad-, carácter de otredad. 

Existir en un mundo poblado de desigualdad social y marginación, de conflictos bélicos con efectos de migraciones humanas que luchan por construir un mejor estilo de vida, presenciar la ola eufórica de la brecha digital
 que se abre con las TIC, se hace patente que existe una disputa por el control de las fronteras y que hay una tendencia para homogenizar las identidades culturales, se descubre que hay principios ideológicos hegemónicos de primer orden que practican políticas excluyentes, organismos transnacionales que generan productos dañosos a los más desprotegidos de la sociedad. La realidad misma derrumba los eufemismos y se devela lo oculto, la representación de los hechos sociales quedan explícitos en las diversas latitudes del orbe, esta realidad contingente es el punto de la decisión del sujeto para asumir una identificación en el plano de la realidad social. Al anclarse el sujeto informacional con el contexto surge un efecto de interpelación
 (Buenfil, 1996:35) que es la vía para la constitución identitaria.

Sin embargo, ante este escenario de doble filo del esquema neoliberal globalizador y las TIC han jugado un papel significativo en las sociedades. Un eje de esta realidad es que los Gobiernos han procurado crear mecanismos de interacción con las tecnologías y llevar a cabo programas para que sus ciudadanos participen en la vida social, educativa, cultural, informativa y política, y así reducir la “brecha digital”, ha esto se le ha llamado la e-perticipación
, la eInclusion y eGovernment,
 discurso que sustenta optimizar e impulsar la participación por medio electrónico -el uso de las TIC- ¿para dar a la gente ordinaria más voz en las decisiones que les afectan? México no es la excepción en esta vanguardia de participación por medios electrónicos, pero al hacer un análisis de este contexto, nuestro país se queda corto al poner este fenómeno como un simple servicio que proporciona el Gobierno llamado e-México
 (implementado en el sexenio Foxista). 

En México alude a la interacción entre Gobierno-TIC-Participación de los ciudadanos
 (Mariscal, 2003). Sin embargo, esta realidad de la participación electrónica promueve el trato más indirecto de los gobernantes con los ciudadanos en los procesos de toma de decisiones con autoridades rectoras y públicas, y privadas, es decir, hay una nula consolidación de procesos de toma de decisiones conjuntas entre gobernantes y gobernados. Circunstancias que da origen a un ciudadano fantasma. 

Respecto al impacto de las TIC en la participación ciudadana hay una precaria e incipiente disponibilidad de los medios (de bajo costo) para acceder de mejor forma a la información –institucional-, no hay oportunidades de hacerse escuchar y entregar la opinión a las autoridades puntualmente, esta estrategia se vuelve una práctica impersonal y la voz de la ciudadanía queda en el e-limbo de las instituciones gubernamentales.

Otro eje de la realidad en la participación ciudadana es que, los sujetos se han constituido desde la comunidad como ONG´s, A.C., S.A., Fundaciones, Colectivos, Comunas, Bibliotecas Comunitarias y demás actores sociales versus espacios institucionales, bajo el común denominador de la demanda social,
 (Laclau, 2005) en el marco de una identidad
 (Buenfil, 2008:118-119) como sujetos populares construyendo prácticas alternativas y así procurar estar a la vanguardia del ethos sociocultural, educativo, político, económico, informativo y tecnológico que los interpela, ante el descontento social que ha incidido el Gobierno en sus distintos niveles: Federal, Estatal y Municipal, y de los partidos políticos. Las experiencias han sido infructuosas cuando se habla de participación ciudadana vía la democracia institucional, la participación ciudadana pierde connotación para los sujetos ciudadanos, éstos ya no se identifican en sus procesos de representatividad y gobernanza, y ahora los sujetos se constituyen a partir de procesos de lo político
 (Ranciere, 1995:64) y la organización autónoma, y solidaria, de cooperación y reciprocidad popular de y para la comunidad. 


La constitución del sujeto informacional como sujeto popular desde el espacio comunitario involucra una manera de acción para resolver problemas, de dar una respuesta colectiva a problemas colectivos, una tarea transformadora de la realidad social –desigualdad-, un espacio de diálogo, un complemento ineludible de la democracia participativa, un cambio de mentalidad de cultura política y de manera de hacer sociedad, es un reconocimiento para armar un conjunto de estrategias informativas ad hoc al contexto social que interpela. Esta acción comunitaria es necesaria para poder gobernar, para mejorar la eficiencia de las actuaciones sociales, para generar comunidad, para trabajar en comunidad-red –apropiación de las TIC como recursos dialogantes
-, es decir, convocar a los ciudadanos para utilizar tecnologías innovadoras de comunicación
 en unidades de información alternativas con el fin de expresar opiniones y que éstas puedan tenerse en cuenta en las propuestas de la comunidad inmediata, así como convocar a otros grupos sociales al dialogo para nuevas formas de organización
 (Castells, 2003:101-102) -para la elaboración de políticas públicas desde la comunidad, y de legislación-. 

La organización popular bajo las acciones comunitarias implican: autogestión, principios de liberación cultural y política, conciencia de sí mismos como sujetos históricos, acción política de emancipación, alternativas para la expansión del trabajo pedagógico hacia los proyectos económicos y culturales, lucha contra las condiciones que generan la opresión, la explotación y la exclusión de las mayorías en diversos ámbito de la vida social.
la biblioteca comunitaria: otra perspectiva alternativa de organización autogestiva: educativa, cultural y laboral
Para neutralizar o equilibrar y/o contrarrestar el esquema de capital arraigado en unos cuantos gobiernos o actores sociales, se están creando espacios destinados a impulsar proyectos de desarrollo comunitario autogestivo, a la implantación de una economía solidaria
 (Enciso, Retolaza, 2004) a buscar el dialogo y a que se respete, salvaguarde y garantice el derecho a la información, la consulta y la participación de los sujetos o comunidades que se ven afectados en el actual contexto neoliberal, pues es medular garantizar sus derechos económicos, sociales, laborales, educativos, culturales, informativos, ambientales, y de más derechos sociales de los sujetos. 

Ante esta realidad inequitativa manifiesta de desigualdad social se están creando espacios de encuentro para sumar fuerzas cooperativas, refrendando el compromiso a trabajar conjuntamente a fin de propiciar nuevos proyectos comunitarios y prácticas autogestivas en las relaciones cotidianas, así como nuevas formas de convivencia social basadas en el respeto absoluto de la dignidad humana.

Un ejemplo alternativo a los aparatos ideológicos de Estado
 (Althusser, 1990) en estas sociedades cada vez más desiguales e impersonales, tecnificadas e informadas mediáticamente –el carácter de la univocidad en la forma de pensar, hablar, actuar, sentir- emerge el paradigma de las Bibliotecas comunitarias, que es otra forma de ver a la biblioteca en su aspecto institucionalizado, esta nueva lectura se entiende como un espacio alternativo en contraste a la concepción reproductora del Estado en su aspecto educativo y cultural (del ejercicio burocrático institucional). La lectura es que, las prácticas comunitarias alternativas pueden posibilitar y dotar de herramientas informacionales, educativas, culturales, laborales a la impronta realidad social, es decir, la sociación comunitaria puede conseguir la llave a la información y al conocimiento de la coyuntura sociopolítica y buscar mecanismos para contrarrestar dicha práctica hegemónica neoliberal de homogenización cultural y borramiento de la historia social de los pueblos originarios.

La sociación en este arquetipo alternativo de bibliotecas comunitarias tienen la facultad de hacer más democrático el acceso a la información (lectura a partir del libro, revistas, periódicos, cursos, talleres, seminarios, ferias de libros independientes, inter alia desde una perspectiva social y transformadora de la realidad actual), es decir, hacer real y más asequible el conocimiento para las comunidades inmersas en la llamada brecha digital, brecha cognitiva aunado a que la lectura (colectiva) tiene la facultad de formar a individuos más reflexivos, críticos y democráticos. Por lo cual, el acceso a la información y el conocimiento por medio de las llamadas TIC no puede ser exclusivamente el mecanismo de desarrollo personal de unos cuantos, en cuanto al acceso a la información y el conocimiento se refiere, sino que, se debe entender como un factor de desarrollo social para que la sociedad pueda progresar conjuntamente, y, para que esto se consolide es necesario que más allá de los gobiernos en sus distintos niveles i. e. Federal, Estatal y Municipal. Los sujetos se constituyan en espacios dialógicos informacionales,
 que coincidan en la experiencia de conocer sus necesidades informativas reales y concretas de su comunidad: educación, cultura y trabajo, en pro de fomentar tareas comunitarias autogestivas en contraste a las prácticas burocráticas del Estado con sus políticas sociales, es decir, en solucionar en la medida de lo posible las principales problemáticas cotidianas del contexto comunitario.

La noción de biblioteca comunitaria apunta a fragmentar el concepto de la biblioteca institucional en su faceta formal y escencializada, y nos ayuda a analizarla como estrategia desarrollada por actores sociales, con intenciones específicas y proyectos frente a los cuales toman cartas para posicionar y, de alguna forma, moldear comunidades interpretativas. La biblioteca comunitaria ciertamente introduce preguntas sobre el carácter autogestivo en general, el cual nos lleva a comprenderla de manera muy diferente a las actuales bibliotecas institucionalizadas por distintas dependencias, planteamiento que se contesta con el rigor necesario ante la impronta realidad social. 
res non verba: anclaje con la realidad social 

Es fundamental conocer el escenario social i.e. la realidad nacional, económica, política, educativa, cultural y demás sectores, y más importante contextualizarse en ella, esto con el fin de tener un criterio para poder intervenir, proponer, crear y consolidar tareas que tienen que ver con el ámbito de nuestras profesiones desde perspectivas humanísticas y socioculturales, y entre el equilibrio de las herramientas tecnológicas de información y comunicación. Porque al conocer la realidad social nuestro panorama para entender el contexto contemporáneo abre la posibilidad de insertarnos en los paradigmas contextuales, en el plano metodológico de la investigación y así develar las problemáticas, y soluciones en el uso de recursos informativos que la sociedad demanda para la aprehensión de la información y el conocimiento, y la constitución de sujetos, de instituciones y por que no, de espacios alternativos más democráticos.

Es esencial establecer de manera democrática un dialogo abierto con las comunidades a partir de todo un conjunto de prácticas sociales, educativas, culturales, laborales e informativas, realidades vinculadas que establezcan la sociación que es el mecanismo más elemental para construir una sociedad más democrática entre todos. Desde esta concepción integradora también constituye la construcción de ciudadanía, la constitución de sujetos, de polos identitarios, de espacios alternativos, de conocimientos nuevos. 

a manera de epílogo inconcluso
La tesis central de esta coyuntura social contemporánea es propiciar dentro del esquema neoliberal y de las Tecnologías de Información y Comunicación en que estamos inmersos, un espacio abierto a la reflexión, una perspectiva analítica y crítica de los sujetos en el contexto de su vida cotidiana, en oposición al neoliberalismo globalizador hegemónico. De lo que se trata es de equilibrar esta globalización perjudicial y homogenizadora, ofrecer opciones de “ser”, “hacer” y “pensar” la realidad inmediata por medio de un espíritu político y crítico, de dar opciones alternativas ahora que las instituciones tradicionales como la familia y la escuela se articulan a un bagaje cultural acorde al mundo contemporáneo de la globalización ¿al sin sentido de la vida? 

Al contextualizarnos en esta globalización absorbente y hegemónica, lo que cabe es construir una realidad democrática, participativa, sustentable que respete y defienda la diversidad cultural de los distintos pueblos del mundo. En este sentido es establecer una realización cultural, social, política y económica, en aspectos de igualdad y respeto de los unos con los otros, de “nos” “otros” del mutuo respeto. 

Ante este escenario de la participación ciudadana, el Gobierno y la sociedad institucionalizada se abren los planteamientos: ¿son las instituciones y no los individuos los que determinan el rumbo de la política?, ¿el Estado facilita el “empoderamiento” o promueve el derecho y/o hay una apropiación radical necesaria de los ciudadanos por las TIC?, ¿la eparticipación institucional es un intento por controlar la democratización de fuerzas antagónicas, de las demandas sociales y populares? Bajo estas interrogantes las coyunturas económicas y sociopolíticas estimulan e invitan a la reflexión y análisis crítico del contexto actual a otra lectura de la realidad social, de las Acciones Ciudadanas por y desde la Comunidad. 

La organización popular desde y para la comunidad crea mecanismos de inclusión política. El sujeto informacional pretende reducir la brecha digital-informacional a partir de foros, consultas, reuniones, blogs, páginas web, redes sociales entre otros espacios para la propuesta de ideas, ya que busca promover la localidad desde el acceso a las TIC –Internet-. Para una explosión de la información política y así, propiciar el aumento en los niveles de toma de conciencia política y bienestar no de competencia. Las organizaciones explotan los recursos de las TIC como medios democratizantes de dialogo para un proceso de desarrollo social en la emergencia de asuntos más abiertos y participativos de formulación de prácticas de lo político desde la comunidad.  




Notas





� El esquema neoliberal globalizador es un sistema económico que tiene como bandera el libre mercado de la ganancia y como suprema ley la oferta y la demanda, la cultura del consumo y la homogeneidad en la vida social: lo artificial por lo original, dejando a un lado la dignidad sociocultural de la persona humana.


� Ahora el aspecto que es local, nacional y regional se revela de manera global.


� Se definen como sistemas tecnológicos mediante los que se recibe, manipula y procesa información y que facilitan la comunicación entre dos o más interlocutores. Por lo tanto, las TIC son algo más que informática y computadoras, puesto que no funcionan como sistemas aislados, sino en conexión mediante una red manipulada por sujetos concretos: estudiantes, profesores, políticos, ciudadanos, amas de casa, punks, emos, entre más actores sociales. Circunscrita en un marco socioeconómico neoliberal-globalizador. Emergen en la llamada sociedad de la información, impulsada por un vertiginoso avance cotidiano, conlleva cambios que alcanzan todos los ámbitos de la actividad humana: educativos, culturales, Salud, inter alia… y que sin duda propicia otro modo de desigualdad social, llamada la Brecha digital, sujetos que no tienen acceso a estos recursos tecnológicos. 


� Hoy por hoy se fomenta la elaboración de materiales educativos aptos para ser difundidos desde el hogar –telecasas-, a fin de que la escuela tenga una presencia en los ámbitos domésticos. Lo mismo cabe decir de los materiales científicos, universidades a distancia, telesimposios, teleconferencias, entre otros eventos culturales, médicos teledirigidos. 


� La crítica a este paradigma sería que, en esta realidad se da la distribución desigual de los soportes materiales que posibilitan el acceso a la tecnología y a los flujos de información, es decir, la comunicación queda truncada en una población minoritaria. Es lo que puede ser considerado como la brecha digital-informacional, de las personas que no tienen acceso a las TIC, las cuales quedarán bloqueadas dentro del ambiente de la comunicación de vanguardia y de la coyuntura social tecnológica.


� Sujeto es el espacio entre la estructura indecidible y la decisión. La decisión no es necesariamente ni exclusivamente racional, sino que se entreteje con lo inconsciente, implica la elección de una entre varias posibilidades en una estructura dislocada. La dimensión es mirada en su dimensión de libertad, de lo indeterminado. (Buenfil, 2008:22)


� Se retoma la noción de discurso desde la perspectiva del Análisis Político de Discurso (APD). Discurso, como “una totalidad que incluye dentro de sí a lo lingüístico y a lo extralingüístico”. (Laclau, 1993:114). Desde la perspectiva de Buenfil, por  discurso se entiende […] significación inherente a toda organización social. Ergo, el discurso puede ser comprendido desde diversas aristas: “[…] como constelación de significados, como estructura abierta, incompleta y precaria que involucra el carácter relacional y diferencial de los elementos y la posibilidad de construir los significados, que puede ser analizado en el plano paradigmático y en el sintagmático; […] como significado cuyo soporte material puede ser lingüístico (oral y escrito) o extralingüístico (gestual, arquitectónico, practico, icónico, de vestimenta, etcétera; […] como construcción social de la realidad […]”. (Buenfil, 2004:262-263).


� Es de recordar las protestas de Seattle que a fines de 1999 miles de adversarios de la Organización Mundial de Comercio (OMC) se manifestaron mientras se efectuaba la conferencia mundial con la presencia de los más destacados líderes mundiales (el entonces, G7) y delegados de los 135 países del mundo que integran esta organización. Protesta con el objetivo de mostrar la oposición que existe a las consecuencias que genera el proceso de globalización a escala mundial. 


� Desde la raíz Althuseriana, interpelar alude a plantear, expresar u ofrecer modelos o rasgos de identificación, es decir, involucra hablar de constitución de sujetos. 


� El antagonismo alude a “el vínculo que se establece entre dos subjetividades que se niegan recíprocamente. Se diferencia de contradicción y de oposición real por un lado y de subordinación, dominación y opresión, por el otro lado. De acuerdo a Buenfil, el antagonismo no alude al plano de lo empírico, sino al orden simbólico, donde se establecen las relaciones sociales como tales. La subordinación no es indicador automático de una relación de antagonismo sino que implica una relación diferencial; por el contrario, dominación y opresión son condiciones de posibilidad del antagonismo, es decir, cuando una relación diferencial es constituida como negatividad. (Buenfil, 1994:19). 


� Echavarría Canto, abordando el tema de la globalización desde la perspectiva económica y política menciona que, “si estudiamos al significante “globalización” podemos percatarnos de la forma en la que la propuesta neoliberal lo ha dotado de una identidad precaria y provisional, fijando temporalmente su campo de significado en políticas de libre mercado y de debilitamiento de los Estados benefactores. De esta manera, encarna un universal, en el sentido de que siendo un particular ha logrado hegemonizar y forjar temporal y precariamente un campo de significado. Echavarria, 2008:72).


� Sujetos: trabajadores, estudiantes, desocupados, ecologistas, campesinos, indígenas, feministas, anarquistas, comunistas heterodoxos, altermundistas, pacifistas y activistas en general; y de diversas organizaciones y grupos: asociaciones civiles, ONG´s y demás actores sociales antiglobalización.


� En este sentido, la “hegemonía es una relación práctica en ámbito discursivo, que involucra tanto una dimensión antagónica como una articulatoria; tanto la imposición como la persuasión, tanto la exclusión como la inclusión, y por ende involucra la demarcación de fronteras políticas”. (Echavarria, 2008:72).


� Articulación alude a una práctica “que establece una relación tal entre elementos, que la identidad de éstos resulta modificada como resultado de esa práctica. A la totalidad estructurada resultante de la práctica articulatoria la llamaremos discurso.” (Laclau, Mouffe, 1987:119).


� Se entenderá a lo político desde la perspectiva de Rancière, que señala: “lo político es el encuentro entre dos procesos heterogéneos. El primer proceso es el de gobernar, que implica la creación de consenso de la comunidad, que se basa en la distribución de responsabilidades y la jerarquía de los lugares, y funciones. Voy a llamar a este proceso de la política. (Ranciere, 1995:63).


� La noción básica de participación dice: Acto de participar: participación en una reunión, participación de un sentimiento… Desde otra acepción, Participar refiere 1) tener o tomar uno parte en alguna cosa: participar en un concurso, en un negocio; 2) Tener alguien en común con otra persona: participar de una opinión, participar de la alegría (de la desconformidad social, la política, la educación, la cultura, de las tecnologías y los medios de comunicación, inter alia); 3) Hacer saber a otra persona alguna cosa, generalmente con cierta formalidad: participar una noticia, una disconformidad.


� Una primera aproximación a la noción de ciudadanía refiere: 1) Calidad y derechos de los ciudadanos: alcanzar la ciudadanía, recibir la ciudadanía; 2) Conjunto de ciudadanos de un Estado: “la ciudadanía lo eligió presidente”, “hay malestar en la ciudadanía por los actos autoritarios”. Por Ciudadan@ se entiende: 1) Habitante de una ciudad; 2) Persona que, por tener la nacionalidad de un país, tiene los derechos y obligaciones que sus leyes determinan: ciudadano mexicano, ciudadana cubana, inter alia…(Diccionario del español usual en México: 2005)  Pero más allá de esta simple acepción de ciudadanía esta contempla un status jurídico y político mediante el cual el ciudadano adquiere: derechos como individuo (civiles, políticos, sociales), deberes (impuestos, tradicionalmente servicio militar, elecciones, fidelidad...) respecto a una colectividad política, además de la facultad de actuar en la vida colectiva de un Estado. Esta facultad surge del principio democrático de soberanía popular.


� En la conjunción de estas dos nociones se puede leer que la participación ciudadana es un ámbito indisociable entre derechos y deberes que tiene el ciudadan@ bajo determinados consensos -contrato social.- 


� Los sujetos deben construir un espacio autónomo, fundamento de la “dialéctica del pensamiento pensante” con mira de lo social, en virtud de la “dialéctica del pensamiento pensado” para la conformación de una identidad constituyente. Fundar una realidad de “identidad cultural autónoma”, que es la acción intelectual, política, filosófica, científica y humanística para la construcción de un pensar crítico en aras de una acción más participativa para la conformación de la ciudadanía.


� Es una nueva forma de exclusión, capaz de ampliar el abismo que separa a las regiones y a los países (la brecha digital internacional) y a los grupos de ciudadanos de una sociedad (brecha digital doméstica). La brecha digital es la línea divisoria entre el grupo de población que ya tiene la posibilidad de beneficiarse de las TIC y el grupo que aún es incapaz de hacerlo. En otras palabras, es una línea que separa a las personas que ya se comunican y coordinan actividades mediante redes digitales de quienes aún no han alcanzado este estado avanzado de desarrollo tecnológico.


� Interpelación alude a “una operación discursiva mediante la cual se propone un modelo de identificación a los agentes sociales a los cuales se pretende invitar a constituirse en sujetos de un discurso. Puede ser analizada como una propuesta vertida en distintas modalidades discursivas (lingüística, gestual, icónica, de vestimenta, etc.)” (Buenfil, 1996:35).


�  De acuerdo a la Unión Europea (2006), ha propuesto un Plan de acción de los miembros con 39 iniciativas en curso, tanto a nivel de país, regional y de toda la Unión Europea. Su objetivo es poner de relieve cómo la información y la comunicación están transformando el paisaje político. Proponen cuatro ejes de la eParticipación. 1) Cerrar la brecha; 2) Reducir la burocracia; 3) Convocatoria amplia a los ciudadanos; 4) Las Tecnologías por y para los ciudadanos. 4 de marzo de 2009, se dicta el Día Europeo de la participación electrónica.


� eParticipation. “Participación electrónica". La participación en los procesos de gobierno, especialmente en la formulación de políticas y en la legislación, apoyada por las TIC. eInclusion. El uso de las TIC a la sociedad plenamente incluyente, garantizar que los beneficios de las TIC estén disponibles para todos sin discriminación. eGovernment. “Gobierno electrónico", también conocido como el gobierno digital y Gobierno en línea. El uso de las TIC para ofrecer mejores servicios públicos a los ciudadanos y las empresas. “Citizens speak out: A louder call for European eParticipation. Luxembourg: Office for Official” (2009). Disponible en: � HYPERLINK "http://bligoo.com/media/users/1/50369/files/4363/eparticipation_brochure.pdf consultado el 03/sep/09" ��http://bligoo.com/media/users/1/50369/files/4363/eparticipation_brochure.pdf consultado el 03/sep/09�.


� De acuerdo al Foxismo era facilitar el traslado de ciertas funciones y servicios gubernamentales: las declaraciones de los funcionarios públicos (Declaranet), los requerimientos y registros oficiales (Tramitanet), las adquisiciones (Compranet), y las declaraciones de impuestos (e-SAT). Para que se diera la Participación ciudadana se dio la creciente red de portales puestos en funcionamiento por el gobierno, los cuales colectivamente componen el Sistema Nacional e-México, esto es una disposición de mecanismos en línea que proporciona el Gobierno, ahora la pregunta es ¿esto es participación ciudadana?


� Los mecanismos en línea de participación ciudadana representan una valiosa herramienta para: (i) revigorizar el interés y la intervención ciudadana en los asuntos de gobierno; (ii) actuar como un control contra el poder y la influencia de estrechos grupos de interés en la esfera de la formulación de políticas y leyes; (iii) realzar la transparencia de los resultados. De acuerdo Judith Mariscal, estos procesos permiten contribuir a inculcar valores y prácticas democráticas en la realidad contemporánea de México. (Mariscal, 2003).


� La noción de demanda social alude a un despliegue de categorías y de lógicas (equivalencia y diferencia) un armazón conceptual de cómo se constituye el “pueblo” como unidad de grupo y en la correspondencia entre agentes sociales. La demanda social surge de la insatisfacción de las petitorias de un grupo social y luego de los reclamos de varios grupos. De acuerdo a Laclau, en la medida que la demanda social es capaz de articularse de manera equivalencial con otras demandas, constituye una subjetividad más amplia que será denominada como demanda popular. (véase Laclau, 2005)


� De acuerdo a Buenfil Burgos citando a Laclau, “para entender las identidades diferenciales se requiere de la totalidad en todo acto de significación, para aprehender una totalidad se necesita ubicar sus límites (aquello que la demarca de otra totalidad), y para ubicar sus límites se requiere reconocer una exterioridad constitutiva, no neutral, sino aquélla resultante de una exclusión. Aquí se genera un doble juego significante: el de la equivalencia y el de la diferencia en una tensión irresoluble que nos muestra una totalidad fallida, sitio de una plenitud inalcanzable. La aporía que se despliega en este argumento es impecable: la totalidad es a la vez necesaria e imposible. La representación social de dicha totalidad tendrá que conjugar su particularidad diferencial con el ideal de universalidad requerida para la función totalizadora. (Buenfil, 2008:118-119).


� La acción de lo político se debe a la identificación de la Política con el yo de una comunidad. Esto puede ocurrir en la gran comunidad o en las más pequeñas, puede ser la identificación del proceso de gobierno con el principio de la comunidad bajo el título de la universalidad, el reinado de la ley, la democracia liberal y así sucesivamente. O puede ser, por el contrario, la reivindicación de la identidad por parte de las llamadas minorías en contra de la ley hegemónica de la cultura dominante y la identidad. (Ranciere, 1995:64).


� Herramientas como los blogs, mensajería instantánea, redes sociales, radios comunitarias vía Web, diálogos por Chat para consultas, reuniones entre otros espacios para la propuesta de ideas, pues permiten conectar en forma eficiente a los ciudadanos con otras organizaciones en común y hacer saber nuevas formas de organización a partir de la comunidad. Las personas pueden participar en forma eficiente en la discusión de iniciativas en términos de propuestas y temas a debatir.


� Hoy por hoy los grupos sociales han aprendido a utilizar técnicas que podrían denominarse "espacios dialogantes en la red", es decir, han creado presencia en los medios masivos de comunicación, pues a partir de estos dispositivos tecnológicos han creado formas novedosas y mediáticas de protesta a partir del uso de Internet, el correo electrónico como forma de comunicación.  


� Un ejemplo de ello se puede apreciar con el Ejercito Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) “...el éxito de los zapatistas se debió en gran medida a su estrategia de comunicación hasta el punto de que cabe denominarlos la primera guerrilla informacional. Crearon un suceso en los medios de comunicación para difundir su mensaje, mientras trataban desesperadamente de no verse arrastrados a una guerra sangrienta. Por su puesto, hubo muertes reales y armas reales, y Marcos y sus camaradas estaban dispuestos a morir. No obstante, la guerra real no era su estrategia. Los zapatistas utilizaron las armas para hacer una declaración, luego explotaron la posibilidad de su sacrificio ante los medios de comunicación mundiales para obligar a la negociación y presentar un numero de demandas razonables que, como parecen indicar las encuestas de opinión, encontraron un amplio respaldo en la sociedad mexicana en general”. (Castells, 2003:101-102). 


� Los últimos tiempos están viendo crecer la llamada «economía solidaria», término acuñado para identificar las iniciativas conducentes a la reinserción socioeconómica de colectivos especialmente vulnerables y marginados e impulsadas explícitamente por los ideales de justicia, solidaridad y sostenibilidad. (véase Enciso, Retolaza, 2004).


� De acuerdo a Althusser se designa con el nombre de aparatos ideológicos de Estado a cierto número de realidades que se presentan al observador inmediato bajo la forma de instituciones distintas y especializadas. Considera como aparatos ideológicos de Estado a las instituciones siguientes: religiosos (el sistema de las distintas Iglesias), escolar (el sistema de las distintas escuelas: públicas y privadas), familiar, jurídico, político (el sistema político del cual forman parte los distintos partidos), sindical, de información (prensa, radio, T.V., etc.), cultural (literatura, artes, deportes, etc.). (véase Althusser, 1990)


� Se entenderá por espacios dialógicos informacionales un trabajo de fundación de posiciones políticamente significativas, para buscar constituir o consolidar identidades colectivas -propiamente políticas-. Es decir, como un mecanismo de participación comunitaria entre actores sociales: profesionales en diversas áreas del conocimiento y los sujetos involucrados en un espacio concreto, usado específicamente para generar colaboración a nivel barrial, vecinal, comunal, societal, inter alia. Es una aproximación con sujetos en áreas vulnerables, un encuentro destinado para coadyuvar al ejercicio de organización comunitaria y llevar a cabo experiencias de acción transformadora para el beneficio de la misma.  
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